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UNA FFXHA HISTORICA 
Escribimos estas líneas impresionados aún por el espectáculo de 
nuestro primero de mayo. Jamás en Antequera hubo tanto entusiasmo 
ni tanta responsabilidad en la fiesta del trabajo. ¡Magnifico día! No s« 
borrará fácilmente de nuestra memoria, ni quizá de la de ningún tra-
bajador, porque en nuestra lucha ascendente hacia la realización de 
los postulados marxistas marcará una fecha histórica. Lo que está fue-
ra de duda es que nuestra masa trabajadora ha puesto de manifiesto 
su potencialidad y su espíritu. 
Pero tenemos que decirle a esta masa que esto no basta, con ser 
mucho. No: no hay que vanagloriarse y engreírse por esto. Esperan 
días malos. Llegará la prueba dura en la que será imposible el triunfo 
si no se tiene el espíritu templado y sin una visión clara del porvenir 
y del presente. Sabemos que el proletariado antequerano no es pro-
picio a la revuelta ni a gastar su fuerza en cosas perfectamente inútiles. 
Y hace bien. 
Esa fuerza la necesitaremos para mayores y más importantes em-
presas. Lo que se necesita—óigase esto bien—es capacitarse, unirse, 
instruirse y estar prestos a volcarse cuando llegue el momento y las 
circunstancias lo reclamen. Un nuevo estado como el que nosotros 
anhelamos no se forja tan fácilmente. Precisa de toda nuestra emoción 
revolucionaria, de toda nuestra fuerza y de una capacidad grande. 
Realmente no merece la pena embarcarse en la aventura—¡peligrosa 
aventura!—de derribar un estado, de enviara las páginas de la Histo-
ria una 'sociedad, para crear otro estado nuevo y otra sociedad con 
los mismos vicios, con la misma corrupción, con las mismas injusti-
cias, donde subsistan los mismos odios entre los hombres, donde haya 
siempre vencedores y vencidos, donde se explote, donde haya ham-
brCj donde sea mancillado lo humano, siquiera todo esto lleve y se 
h?ga con sigro cort iario. Para eso no se hace una revolución. Las 
equivocaciones históricas sobre ser irrectificables se pagan muy caras. 
Esto es lo que necesita comprender nuestra masa obrera a partir 
de este primero de mayo. Y no hay que hacerse ilusiones: fuerza que 
se gasta en otras simplezas no puede aplicarse a esto. Repetimos: hay 
que capacitarse, disciplinarse y unirse. Que cada centro, que cada 
sindicato sea un hervidero constante de camaradas que se instruyen, 
que forman proyectos, que discuten, que buscan fórmulas y que en-
cuentran soluciones para el día siguiente del que ha de llegar. 
ñníe una actitud 
La Patronal agrícola de Antequera ha 
dirigido con fecha 7 del actual un tele-
íírama al Sr. Gobernador que dice como 
sigue: 
< Patronos esta Asociación agrícola 
denuncia que posteriormente conve-
nio hecho ante V. E. día treinta, obreros 
continúan incumpliendo condiciones 
bases trabajo en rendimiento y descan-
so, igualmente denuncia que en este 
día han salido a trabajar tope numerosos 
obreros sin que sea posible desalojar 
fincas. Ruegan a V. E. órdenes para que 
cese tal anarquía en evitación inminen-
te ruina agricultura. Saludóle. Presiden-
te accidental. Juan Rodríguez». 
El comentario que nos sugiere el re-
ferido telegrama lo dejamos al criterio 
de nuestros lectores, porque se precisa 
una dósis de desaprensión de frescura y 
de maldad para hablar de anarquía 
untos señores que durante toda su vida, 
y principalmente en los fatídicos años 
del «bienio negro», han hecho mangas 
y capirotes de la legislación obrera; se 
han burlado cuantas veces los faméli-
cos y desgraciados campesinos les han 
implorado un poco de trabajo <| cambio 
de unas_ cuantas monedas tratándolos 
sin piedad y obligándoles a un •rendi-
miento supenor a sus fuerzas agotadas 
por no comer, debido a todo esto a la 
protección que desde un Ayunfamiénío 
compuesto por radicales straperlistas y 
derechistas de la peor especie, á sueldo 
de los capitalistas, con peores entrañas 
que las más dañinas fieras; elementos 
indeseables, que no se les cae la cara 
de verglieir/a paseándose y saliendo 
\ donde el público los v e a ^ u e nos-de-
ja atónitos y no acertamos a com-
prender. 
¿En dónete está la anarquía? ¿En tra-
bajar donde'hay trabajo y dar el rendi-
miento que corresponde? ¡Ahí Señores 
patronos, políticos radicales y derechis-
tas ¿podéis hablar de anarquía cuando 
habéis tenido azotado y sin libertad de 
acción a los obreros en general? ¿Po-
déis hablar de anarquía, cuando vuestra 
conciencia no os repudiaba los latroci-
nios ni apaleamientes que son tan co-
bardes como el mismo asesinato, con 
tai de saciar vuestros apetitos de fiera 
maldita? ¡No, señores patronos, polít i-
cos radicales y derechistas, callaos que 
las clases laboriosas y honradas les fal-
Un aspecto de la manífestacrón dei f rintaro de Mayo en Antequera 
Con que, ¡mucho ojo, señores patro-
nos, señores radicales straperlistas y 
derechistas! ¡Mucho ojo! 
PEDRO CRESPO. 
Ha muerto Paco Ruiz! 
Ha muerto Paco Ruiz, víctima de esa 
cruel dolencia, azote de los pobres, que 
tantas y tantas vidas entierro en España. 
Para los que hacemos LA RAZÓN, Paco 
Ruiz era una rueda de su engranaje. 
Con él hemos vivido, en la confección 
del periódico, épocas de lucha contra 
este sistema capitalista, contra esta so-
ciedad inicua que le impedía la recon-
quista de la salud perdida en su persona 
y en la de sus hijos. 
Sin ser socialista militante, Paco Ruiz 
era uno más en la camoda por una so-
ciedad más justa, en la que los hombres 
no sean lobos del hombre; por esa f r a -
ternidad básica de una humanidad fel iz. 
Descanse en paz el amigo. Que la 
muerte sea lenitivo para el alma que 
mucho penó en vida, juguete del destino 
cruel que se ceba en los infortunados. 
Y que su compañera y sus hijos ten-
gan la seguridad de nuesta hermandad 
en el dolor. 
ta poco para maldeciros una y mi l ! ve-
ces! ¡No exacerbéis las pasiones y dejad 
hacer y realizar la obra emprendida pór 
los hombres representativos de tiuefet^s 
ideas, que mil veces más humanos'; y 
más justos q^ ue vosotros no os han tra-
tado todavía como merecéis! Dejadlos 
hacer sin poner obstáculos en su cami-
no, porqwíéi podíbug dar.Jugar a, que la 
rebeldía que llevamos dentro, el odio 
que durante tanto tiempo nos habéis 
infiltrado, aflore a la superficie, se jna -
~fl4lie^te-aíjjQjJ¿dor y; entonces, ¡hay de 
vosotros! Toda la sangfeUerramada por 
Wuesíraicülpa, todaá 4a8- fé^riipas que 
habéis hefcho verter,'tod3s vuestros-'ne-
gor'os sucios y crímenes que habéis co-
. m e \ i 0 , dercontirnuar así,' en esa iorrna 
. inh u m a n a de, t ral a r n os go m b screi % de-
' seablés y anárquicos, podría dar tugar a 
Y que el pueblo trabajador.se,ÍHpera una 
jiisticia'por Su mano, el escarmiento que 
merecé is , y qu^esrá;iim& cangándiOBos 
va de contener., * . , 
61 grupo deles "250" 
Ha terminado con el sorteo del día 2 
del mes actual, habiendo cobrado los 
abonados siguientes. 
I.0 José García Montesinos, calle 
Máquina Bruz. 
2. u Dolores Artacho Bueno, calle 
los Tintes, 14. 
3. u Juan García Artacho, calle Cru-
ces, núm. 12. 
4. ° Pura Granados, calle Pablo Igle-
sias, 160. 
Mil gracias para cuantos las merecen. 
JUAN D E L RÍO MENA. 
Francisco Sánchez García 
R O X O G R A B A D O R 
Pedro de Toledo, 3 ^ Málaga 
APOSTILLAS AL MOMENTO 
Para ser un buen Socia l is ta . 
Desde largo tiempo, sobre la tierra, los 
hombres trabajan, sufren y piensan. Asi fué 
ayer; así es hoy; asi será mañana. Sus es-
fuerzos, acumuiudos por los siglos, han 
creado poco a poco una moralidad univer-
sal,han constituidocomo un patrimonio co-
mún de sentimientos que cada uno de no-
sotros lleva consigo desde que nacemos, 
que todos podéis encontrar en vosotros 
mismos. Nacemos con los sentimientos de 
igualdad, de justicia y de solidaridad hu-
mana. Sabemos, antes de aprender nada, 
por un instinto heredado de nuestros ante-
cesores, que venimos todos al mundo igua-
les, con el mismo derecho a la felicidad, 
con el mismo derecho a gozar de las rique-
zas indivisas de la Naturaleza y de la so-
ciedad. No ignoramos que debe existir una 
relación permanente,equitativa, entre nues-
tros derechos y nuestros deberes, entre 
nuestro trabajo y nuestro bienestar. Senti-
mos que nuestra felicidad no es indepen-
diente de la de los demás hombres, al 
igual que nuestro trabajo resultarla estéril 
sin el suyo; que sus sufrimientos y sus mi-
serias son los nuestros y que toda injusti-
cia quercon ellos se cometa debe herirnos 
a nosotros. Igualmente sentimos que la 
verdadera virtud, la que procura la plena 
satisfacción del corazón, es saber sacrifi-
car nuestro interés presente, nuestro pro-
vecho egoísta, a la felicidad común y a la 
justicia futura; que esto son las auténticas 
formas de la fraternidad que las religiones 
nos enseñan, aunque no practican. 
De la rebelión de todos estos sentimien-
tos, heridos por la vida, desconocidos o 
atropellados por la sociedad, nace el So-
cialismo. Nace de la consciencia de la 
igualdad humana-entiéndase bien, de la 
igualdad ante la justicia y ante el dere-
cho a ser feliz participando de los benefi-
cios sin tasa de la civilización, ya que de 
sobra sabemos que la igualdad absoluta no 
se da en la Naturaleza—ya que la sociedad 
en que vivimos está enteramente fundada 
sobre el privilegio; nace de la compasión y 
la cólera que suscitan en todo corazón 
honrado esos espectáculos intolerables de 
la miseria, la falta de trabajo, el frío, el 
hambre, cuando la tierra, como ha dicho 
un poeta, produce lo necesario para nutrir 
a todos los hijos de los hombres, y la vida 
y el bienestar de todos debieran estar ase-
gurados por su trabajo, como igualmente 
la vida de cada uno ser garantizada por 
los demás; nace del contraste, a la vez es-
candaloso y desolador, entre el fausto de 
unos y la miseria de otros, entre el trabajo 
aniquilador y |a holganza insolente. No es 
pues, como se ha dicho tantas veces, el 
producto de la envidia, que es el más bajo 
de los móviles humanos, sino de la justicia 
y de la piedad, que son los más nobles y 
elevados. 
No se pretende aquí demostrar que to-
dos los sentimientos generosos y desintere-
sados que existen en el alma humana han 
nacido de la doctrina socialista. Estos sen-
timientos, son más antiguos, casi eternos; 
han revestido el curso de la Historia lle-
vando otras formas y otros nombres. Son 
los que han inpirado las religiones moder-
nas. Un enciclopedista del siglo xvm, un 
jacobino de la Convención, un demócrata 
del año 1830, se moverían probablemente 
por los mismos sentimientos que son hoy 
el resorte y la fuerza viva de nuestra ac-
ción; más—y este es el punto esencial—la 
fé socialista es la sola forma de este instin-
to universal que responde exactamente a 
las condiciones actuales de la vida social, 
de la vida económica. El Socialismo es, 
pues, una moral y casi una religión tanto 
como una doctrina. Su doctrina es más 
económica que política, porque su base 
filosófica demuestra cómo las circunstan-
cias económicas determinan la vida toda, 
social, moral, política y religiosa. Su doc-
trina tiene por principio inicial lo que se 
llama la lucha de clases. ¿Por qué? Porque, 
efectivamente, el carácter esencial de las 
sociedades modernas, consideradas desde 
el punto de vista económico, es la divísVón 
progresiva en dos clases de los individuos 
que las componen: de una parte los pose-
yentes, los que detentan el capital y los 
medios de producción creados ppr la Natu-
raleza; de otra, los proletarios, en los cua-
les su propiedad consiste únicamente en 
su hambre y en su fuerza personal para el 
trabajo, en su vida y en sus brazos. Tal es 
la linea dominante de la evolución ecojnó-
mica desde hace siglo y medio. 
Se es socialista a partir del momento en 
que se considera este hecho esencial: el 
patronado y el salariado surgen uno del 
otro y se oponen uno al otro; al no resig-
narse a aceptar esto como necesario y 
eterno porque lo rechaza nuestro pensa-
miento y nuestro corazón. Se es socialista 
cuando se considera que una parte de 
nuestro trabajo servirá para sostenerü¿g,y 
sostener nuestros familiares; pero el resto 
pasará a las manos del patrono en con-
cepto de ganancias. Se es socialista, en fin, 
pensando en que el Socialismo transfor-
mará y reno.vará la condición dje la mujer 
y del niño, creando una depuración univer-
sa!; haciendo posible el acceso de todos a 
las más nobles ocupacianes humanas, a 
disfrutar de los grandes tesoros de la cien-
cia, de las letras, del arte. Recordar':,; J^ a 
profunda frase del filósofo «Todo en el 
áibol quiere ser flor...» De igual modo en 
la Humanidad todo aspira también a la flo-
ración, a la más amplia expansión del es-
píritu y del alma. Este instinto, retenido en 
el fondo de la consciencia por toda clase 
de coacciones, por todas las miserias hu-
manas, tendrá su fuerza y explendor en el 
Socialismo... Para eso se es socialista. 
En liidia noi [lino lie 
España marcha ya con paso seguro ha-
cia la meta que casi unánimemente se ha 
señalado: la reivindicación de las -^¿¿^s 
proletarias. Y para llegar felizmente a este 
fin necesitamos: 1.° Prever todas las con-
tingencias, de modo que un nuevo trope-
zón no nos haga retroceder en el camino 
emprendido. Y 2.°; es indispensable tam-
bién, en absoluto, conseguir una prepara-
ción exquisita y completa con respecto a 
la nueva organización que se ha de dar a 
la Sociedad. La producción, el cambio, el 
consumo, las múltiples actividades de la 
vida humana deben ser objeto de un estu-
dio acabadísimo. Y como quiera que aún 
teniendo estas cuestiones reducidas a fór-
mulas prácticas no podríamos aplicarlas 
simultáneamente, conviene ante todo valo-
rizarlas y establecer una gradación en el 
orden de más a menos ineludible nece-
sidad. 
La primera serie de cuestiones es el ca-
mino que hemos de recorrer; se refiere a la 
táctica. Tengamos siempre la meta a la 
vista para no desorientarnos y marchemos 
con paso firme y seguro, sin vacilac- ines; 
pero, con la visión anticipada de toüj ,las 
reconditeces de esa vía, hagamos un pe-
queño alto o desviémonos unos centíme-
tros, si es preciso, para ir por terreno fir-
me. Ahora, inmediatamente, es el fiel cum-
plimiento del pactó del Frente Popular. 
Cumplir y hacer cumplir. Y mostrar en to-
do momento una organización acabada, 
una disciplina férrea y una voluntad inque-
brantable. 
Y llegado el día de culminar esta tarea, 
sin jactancia, sin apresuramientos, cons-
cientes, callados, con el valor que da la 
Justicia, que es nuestra, imponer integra-
mente nuestro programa social. Esto, dicho 
asi, en cuatro palabras, es tan complejo 
que tendrá que ser objeto de un estudio 
mucho más detenido y minucioso que que-
dará para días sucesivos. 
El segundo grupo de cuestiones a que 
me refiero comprende una capacitación 
perfecta de los cuadros directores y el con-
siguiente encuadramiento de las masas, de 
tal manera que unos y otras respondan 
adecuada e instantáneamente a los objeti-
vos propuestos. Un ejemplo práctico nos 
aclarará totalmente las ideas anteriores. 
' Al incautarse el Estado Socialista-de una 
explotación cualquiera, debe tenerse he-
cho un estudio tan acabado de ella, que 
técnicos, obreros especializados y obreros 
comunes puedan ocupar sus puestos ins-
tantáneamente sin sufrir el trabajo la me-
nor interrupción. A este grado de perfec^ 
ción han de llegar nuestras agrupaciones y 
sindicatos si queremos ser una fuerza in-
contrastable, arrolladora, que cambie to-
talmente el modo de ser de la Sociedad. 
La necesidad de valorización de las ac-
tividades no precisa demostración: es evi-
dente, por ejemplo, que los problemas de 
Banca y Finanzas, palancas que mueven a 
su placer la economía, serán de más inme-
diata precisión que el arreglo de jardines o 
la cultura musical de las masas, con seres-
tas cosas que tan grato placer nos causan. 
Pero todo este esbozo rudimentario será 




Ha nuier lo un hombre. En estos tiem-
pos,'¡a muerte de un hombre debe con-
movernos a iodos. Porque un hombre es: 
ia bondad, respecto de sus padres; ia 
comprensión y el cariño, respecto de su 
esposa; el sacrificio y la ternura, respec-
to de sus hijos; la lealtad y el desinterés, 
respecto de sus amistades; la rectitud y 
la nobleza, respecto de sus ideas polít i-
cas; la voluntad y la abnegación, res-
pecto del trabajo y de sus restantes rela-
ciones. 
Y todo eso era Francisco Ruiz Borre-
go. Todo eso y algo más, que queda en-
tre los pliegues de nuestro espíritu. Es 
justo reconocerlo así. Las clases produc-
íoras de Antequera no deben olvidarlo. 
Como tampoco deben olvidar que este 
hombre ha sufrido un bloqueo constante 
y despiadado en estos últimos años, lo 
que ha acelerado su muerte. ¡ Y todo por 
abrir las puertas de su taller a las orga-
nizaciones obreras y a las aspiraciones 
redentoras! 
¡Ha muerto! Las palabras no afloran 
a nuestra pluma. No es hora de hablar, 
sino de recogerse en el silencio de nues-
tra pena. Meditemos en el ejemplo gran-
dioso de esta vida heróica y humilde, 
azotada por todos los tormentos. Extra i -
gamos enseñanzas provechosas. Y, ele-
vándonos sobre minúsculas miserias, r in-
dámosle un homenaje emocionado desde 
¡as profundidades de nuestro corazón, y 
no desde el luto de una corbata. 
* * * 
Anda por ahí suelta una versión un 
poco inocente, aunque provista de cierta 
enjundia en su fondo. Se reduce a seña-
lar como probable que este año el Cristo 
de la Salud va a salir a la calle en hom -
bros de los propios comunistas. 
Nada de extraño tendría que esto ocu-
rriese en la forma que se indica. Que ¡a 
imagen de un gran revolucionario, como 
fué Cristo, sea mostrada al pueblo por 
sus discípulos, no puede sorprender a na-
die. 
Lo incomprensible y desesperante es 
que esa imagen sea exhibida por los si-
carios de nuestro tiempo, hermanos de 
aquellos miserables verdugos que mofá-
ronse de él y le asesinaron finalmente, 
iras duros tormentos, porque la doctrina 
que predicara ponía en peligro bastantes 
privilegios. 
No tenemos por qué ser enemigos de 
Cristo, pero considerándolo tal y como 
era, despojado de oro y riqueza, amigo 
de los humildes y defensor de los débi-
les. Amamos a aquel Cristo y reconoce-
mos la santidad y pureza de su doctri-
na, inspirada en el bien a la humanidad. 
Pero ¡ah!, ese Cristo que amamos no 
es el Cristo burgués del Portichuelo. Ese 
es el Cristo de los fariseos, de los explo-
tadores, de los oscurantistas, de los h i -
pócritas, de los malvados. 
Y, claro, con ese Cristo n i los comu-
nistas ni nosotros tenemos nada que ver. 
HIPÓCRATES. 
Dormitor ios para novias compues-
tos de Cama, Somiers, Cómoda, To-
cador y Mesa de noche, todo en 175 
pesetas. Dormitor ios clase supe-
r ior , 225 pesetas, y a 280 pesetas. 
Camas para matr imonio n i q u e l a d a s 
desde 25 duros. Colchones llenos 
de lana desde 11 pesetas. Lanas y 
miraguanos para colchones a pre-
cios muy bajos. Gran surtido en 
dormitorios y comedores de lujo. 
Casa León. Calle Lucena, núm. 11. 
INSISTIENDO 
No queda el tema de funcionarios, 
ceñido a los estrechos limites de insi-
nuaciones anteriores. Es problema de 
honda meditación y estudio y que ha-
brá de influir poderosamente en la de-
liberación y decisiones de los muní-
cipes. 
Y constriñendo mi sola y simple apre-
ciación personal a todo cuanto al Ayun-
tamiento de la Ciudad se refiere. Sin 
espíritu partidista alguno. Sobreponien-
do a las miras políticas el afecto que sé 
siempre dispensar a los que fueran 
compañeros, he de circunscribirme a 
enjuiciar la posible transformación que 
para el mejor régimen y gobierno de la 
administración pudiera operarse, en be-
neficio único y exclusivo de los intere-
ses locales. 
Y al llegar aquí, quiero dejar bien 
sentada la afirmación de que mis apre-
ciaciones son puramente objetivas, de-
jando al cuidado de quien corresponde 
sus saludables y útiles consejos en pro 
de la reforma. Porque siendo el Secre-
tario municipal al que en mayor volu-
men corresponde una mejor orientación 
para la centralización y eficacia de los 
servicios, nadie más que él, caracteriza-
do por experiencia técnica y por bien 
cimentados conocimientos en el cargo, 
quien por tales títulos sea el mejor con-
ductor de las sugerencias que se le h i -
cieran para hacerlas cristalizar en útiles 
y prácticos resultados. 
Y así, sólo a vuela pluma, he de ha-
cer ligeras disgregaciones sobre la cau-
sa primordial que motivara el estado 
actual de los Municipios en la parte que 
analizo y quiero desenvolver, aún sin 
aquella extensión y prolijidad que as-
pectos de tan especial naturaleza requi-
rieran. 
Ha sido España, por excepción, de 
entre los países que más han sabido 
mantener el prestigio y brillo de las 
Corporaciones, el que más ha contri-
buido a su relajamiento y corrupción. 
Y aquellos templos augustos, símbolos 
de libertad y de fueros, donde se rendía 
culto al pueblo, llevándolo a los Conce-
jos, perdiendo su sabor legendario y 
rompiendo abiertamente con tradición 
tan gloriosa, han quedado reducidos a 
albergues impuros y prevaricadores de 
taifas políticas y gubernamentales. 
Y a medida que el caciquismo senta-
ba sus reales en ellos, convirliéndolos 
en cuartel general desús concupiscen-
cias y latrocinios, se poblaban de laca-
yunos y serviles servidores del cacique, 
que en íntima conexión con los que se 
aposentaban en las cimas más altas del 
Poder, recibían de ellos amplios y abu-
sivos poderes, como los mejores vale-
dores de su omnipotencia despótica y 
tirana. 
Y en los pueblos, donde la planta 
exótica y maldita del odioso caciquis-
mo no ha podido aún lograrse estirpar 
de cuajo y para siempre, conservándose 
empero (os vesíigios infamaníes de tan 
denigrante podredumbre, aún se sostie-
nen y alientan porque el Estado repu-
blicano, no dando señales de vida y de 
Poder, todavía no llegara a tales infes-
tados dominios con sus aires de purif i-
cación y libertades. 
Y así siguen en las funciones, sin co-
to para sus desmanes ni límite para sus 
procedimientos. 
Y por ello, por obra y gracia de ellos, 
quedó vinculado en todas las palancas 
que mueven el .mecanismo administrati-
vo, aquellos heterogéneos y dispares 
elementos, que obedientes a la entrada 
que les dispensara el favor y la influen-
cia siguen injertados en él, constituyen-
do un evidente peligro y demora en la 
substanciación de cuestiones, que en 
tan perfecta unión se hallan ligadas a la 
marcha progresiva y liberal del Estado 
republicano. 
Y en esta prodigalidad de favoreci-
dos, y como sólo impulsaba en desme-
dido afán el poder dejar bien cimenta-
dos a sus paniaguados y adictos, no ha-
bía límite para el número, lo cual lejos 
de fructificar los trabajos, producía un 
exceso de personal, cuyo mayor influjo 
se notaba en el mayor volumen del 
Erario munigipal. Y aparte estas razo-
nes, ya de por sí suficientes para consi-
derarse, originaban por la ausencia de 
trabajo una paralización en el mismo, 
anulando Ja actividad del funcionario y 
sumiéndolo en un estado de ociosa es-
terilidad. 
Y así, con sobra de personal, las ho-
ras que debieran rendirse en trabajo 
asiduo y laborioso a los asuntos día-
nos, se enjugaran con una perfecta 
compostura en el cargo y una mayor 
atención en las funciones. 
Y por ello, en un ajuste estrecho y 
obligado de funcionarios y servicios, 
diérase solución a uno de los proble-
mas más comentados'; se hace impres-
cindible acometerlos con mayor deci-
sión para el mejor funcionamiento del 
mecanismo administrativo. 
Claro es, que en la transformación 
que a fondo y en tal sentido ha de prac-
ticarse, han de originarse bajas que por 
sensibles no han de servir de obstáculo 
en la marcha ascendente y firme de los 
llamados a efectuarla. 
B. 
¡PUBLICO EN GENERAL! 
Visitadme si queréis que vuestros tra-
jes y vuestros-vestidos sean de calidad 
superior y muy bajos precios. 
Vendo muselina, para sábanas, muy 
ancha, desde 60 céntimos. Opales su-
periores a dos reales. JFajas para se-
ñora, muy buenas, a 2.50. Azul para 
mecánicos, superior, a 1.10. Lanas de 
vestidos muy buenas, a peseta metro. 
Trajes para caballero, confeccionados, 
15 pesetas. Pantalones hechos, 5 pese-
tas. Monos hechos azul, para caballero, 
desde 9 pesetas. Todo casi regalado. 
Casa León. - Calle Lucena número 11. 
ses Reglaraeotos! 
Con motivo del festival taurino del pasa-
do día 3, la Comisión Organizadora del 
mismo, reservó unos cuantos palcos de la 
Piaza de Toros, para que ei alcalde los 
distribuyera en los centros que estimara 
pertinentes. Agradeciendo esta deferencia, 
la alcaldía propuso asistieran al actó aque-
llos enfermos o heridos que acogidos en el 
Hospital Municipal, su estado de salud se 
lo permitiera. Igual invitación hizo cerca 
de las llamadas Hermaniías de los Pobres, 
para con aquellos asilados que pudieran 
asistir. No se hizo esperar la contestación 
en sentido negativo de estas señoras, ale-
gando que el reglamento no lo permitía. 
No ha podido por menos qrre sorpren-
dernos esta contestación y más aún por el 
fundamento alegado. ¿Es que se les ha 
olvidado ya aquella célebre manifestación 
a la que asistieron todos los ancianos 
acogidos en ei establecimiento, para pro-
testar de la labor que desde las columnas 
de LA RAZÓN, hacía nuestro camarada Gar-
cía Prieto? ¿Es que también creen que nos 
hemos olvidado de que los ancianos han 
sido sacados del asilo cuando las luchas 
políticas así lo aconsejaban, a fin de que 
saliera triunfante la candidatura de dere-
chas y se hundiera la de la clase trabajado-
ra, la de la ciase humilde con quien dicen 
estar? Por otra parte ¿es que no merece 
consideración ninguna el que el Ayunta-
miento tenga presupuestadas 10.000 ptas. 
para ayudar al sostenimiento de estos aru 
cíanos? 
Nadie más interesados qtie nosotros en 
que los reglamentos se cumplan. Ponemos 
un especial interés en que los nuestros 
sean cumplidos. Pero de ninguna manera 
podemos «tragarnos» el que se escuden 
en el reglamento, que sólo se cumple 
cuando se trata de desairar a un represen-
tante de las izquierdas, y como tal, repu-
blicano, y en este caso concreto a un socia-
lista, que según decían, y no nosotros 
precisamente, olía a azufre. Y nada más. 
i f . >f- Beba usted el democrático 
V I N O M O R I L E S 
y los selectos 
Licores de todas las marcas 
y vinagres de pura uva 
que expende 
Francisco García Prieto 
4. <f e n M A D E R U E L O S , 1 1 . 
Vicia proletaria 
S o c i e d a d d e c a n t e r o s , 
a r r i e r o s y p i c a d o r e s d e p i e d r a 
En sesión celebrada el día 29 de Abril 
esta sociedad procedió al nombramiento 
de nueva Junta Directiva, cumpliendo con 
esto un acuerdo de la sesión anterior. 
Fueron designados los siguientes com-
pañeros: 
Presidente, José León Palomas; Vice-
presidente, Francisco Valencia Escobar; 
Secretario, Manuel Gallardo Cruz; Vicese-
cretario, Antonio Tallón Aguilar; Tesorero) 
Rafael Valencia Escobar; Contador,. Anto-
nio Ortiz Padilla; Vocales, José Terro-
nes Delgado, Francisco García Suárez y 
Juan Díaz Escobar; Permanentes, Juan Ji-
ménez Barta y José Baeza Torres. 
A c l a r a c i ó n 
Por las compañeras Presidenta y Secre-
t f ^ - d e la Sociedad Obrera Femenina se 
nos ruega desmintamos la noticia lanzada 
por un semanario local, en el que se afirma 
que por los gremios de la aguja y domés-
tico se iba a hacer una novena a cierta 
imágen venerada en Antequera, pues di-
chas obreras afiliadas a la referida organi-
zación son ajenas absolutamente a esto. 
Quedan complacidas. 
A s o c i a c i ó n P r o v i n c i a l d e 
L a b r a d o r e s A r r e n d a t a r i o s 
Por la presente se cita a todos los afi-
liados a es'ta organización para que acu-
dan el día 15, de diez a doce de la mañana, 
a Duranes, 19, en donde habrá de desig-
narse el sitio de reunión y al mismo tiempo 
poder inscribir a nuevos compañeros que 
deseen unirse a nuestra Organización. 
Se ruega la puntual asistencia a esta 
rennión por ser asuntos de sumo interés 
los a ciiscutir. 
S o c i e d a d d e 
o b r e r o s e l e c t r i c i s t a s 
Constituida en ésta la Sociedad de obre-
ros electricistas, se ofrece a todas las de-
más organizaciones obreras de la localidad 
en todo lo que esté al alcance de sus posi-
bilidades. 
En su última sesión nombró la Junta 
Directiva que ha de encauzar su movimien-
to sindical. 
Presidente, Juan Ruiz Pascual; Vicepre-
sidente, Eiuique Torres Rodríguez; Secre-
tario, Francisco Ruiz García; Tesorero, José 
Díaz Montesino; Contador, José Cruz Espi-
nosa; Vocales, Manuel Calatayud Mínguez, 
Anto!io Gallardo Garrido, Ernesto Garcés 
Palomino y Miguel Ruiz García. 
P i o n e r o s C o m u n i s t a s 
Habiéndose organizado la Soc iedad 
de Pioneros Comunistas en esta loca-
lidad, sus directivos se creen en el deber 
de manifestarlo en nombre y representa-
ción de sus camaradas a todos los demás 
defensores de nuestra causa; así como 
también, decirles los móviles que nos han 
inducido a tan sana desición. 
Nuestra corta edad no nos ha regateado 
la experiencia; ésta, nos ha dicho el cami-
no que tenemos que emprender y seguir 
sin descanso. Si nosotros hoy, no aprende-
mos lo que nuestros padres debieron 
aprender cuando contaban nuestra edad, 
mañana, ya hombres, correremos la suerte 
que ellos han corrido hasta la fecha, que 
no ha podido ser más desfavorable. Ham-
bre, persecuciones, deportaciones, encar-
celamientos, fusilamientos, etc. 
Nosotros, desde las columnas de este 
seu '..rio defensor de los proletarios, in-
vitamos a los que de nuestra edad quieran 
pertenecer a esta juvenil agrupación. 
Salud y revolución social. 
Por la agrupación, los directivos, 
El Presidente, M. LUQUE. 
El Tesorero, A. LÓPEZ. 
A g r a d e c i m i e n t o 
José Ariza Conejo, con domicilio en Pe-
ñuelas, 16, en su nombre y el de sus fami-
liares, da las gracias a todas las sociedades 
obreras de esta localidad, y muy especial-
mente a «Transformación*, Sociedad de 
Obreras Femeninas, por la asistencia al 
entierro de su compañera q. e. p. d. Con-
suelo Montero Reina, fallecida el día 25 
del pasado, después de larga y penosa 
enfermedad. 
C a m b i o s d e D i r e c t i v a s 
En asamblea celebrada el pasado do-
mingo por esta Sociedad de Obreros Agrí-
colas, «En pos de l Progreso», se acordó 
hacer el nombramiento de Junta Directiva 
habiendo recaído los cargos en la forma 
siguiente: 
Presidente, Francisco Leiva Mora; Vice-
presidente, Joaquín Leiva Acuña; Secreta-
rio, Juan Palomo Becerra; Vicesecretario, 
Juan José Velasco; Tesorero, Francisco 
Morente Velasco y Contador, José Pache-
co Reyes. Esperamos tengan acierto en 
sus cargos para defender los intereses de 
los compañeros. 
Asimismo, en asamblea celebrada el día 
3 del corriente, la Juventud Socialista acor-
dó nombrar su directiva en la forma que 
sigue: 
Presidente, Manuel Luque Velasco; Vi-
cepresidente, Antonio Moreno Sevillano; 
Secretario, Juan González León; Contador, 
Francisco Frías Reyes y Tesorero, Vicente 
Pachón Castro. Esperamos sabrán inducir 
constancia y disciplina en la joven genera-
ción. 
JOSÉ MORENO TRASCASTRO 
Fuente Piedra, 7-5-36. 
A l p a s o d e u n r u m o r 
Ha circulado entre los trabajadores de 
Antequera, el rumor de que la Sociedad de 
chaufeurs, había acordado en sesión, hacer 
la función a un señor muy venerado que 
hay en esta ciudad, la cual ha sido llevada 
a efecto el día 7 del corriente por unos 
cuantos chauffeurs, aunque algunos perte-
necen a este Sindicato rio tienen la opinión 
más que de diez o doce. 
Por eso, esta Directiva sale al frente de 
ese rumor, para decirle a la opinión en 
general que ni ha sido acordado en la se-
sión ni la opinión de diez o doce chauffeur 
es la de toda una organización. 
Nadie, tiene la culpa de que entre los 
chauffeurs halla algunos religiosos y algu-
nos, que le obligan sus dueños para desa-
creditar las organizaciones, que es lo que 
quieren hacer con la nuestra las clases 
capitalistas. Pero esta vez, no van a poder 
con nosotros mientras haya hombres de 
buena voluntad que estén dispuestos a de-
fender la unidad de todos los obreros por 
medio de sus sindicatos. 
Camaradas, salud. U. H. P. 
El presidente, JUAN GARCÍA. 
Ei secretario, JOSÉ ZURITA. 
IBLIOTEGA GARLOS MARX 
Dirección provisional: Carrión, 2 
Donativos recibidos: 
Don A. S. M., varios volúmenes. Joa-
quín García Ronda, varios volúmenes. 
Francisco Delgado, 3 pesetas. Joaquín 
Luque, varios volúmenes. Juan Adalid, 
varios volúmenes. José Jiménez, varios 
volúmenes. 
Rogamos a todos aquellos señores, 
marxistas o no marxistas, a quienes nos 
hemos dirigido, nos ayuden en esta 
obra de cultura. Expresamos- nuestro 
especial agradecimiento a todos los do-
nantes. 
LA JUNTA ORGANIZADORA. 
Biografías de hombres célebres 
C 
Pocos hombres habrán sido tan discuti-
dos en el campo social como el propulsor 
del socialismo y gran economista alemán 
Carlos Marx. Sus teorías por muchos dis-
cutidas, por ser para la mayor parte desco-
nocidas, han tenido numerosos enemigos, 
que se han limitado solamente a hilvanar 
frases huecas y despectivas contra el gran 
pensador del siglo X I X . 
Extensas biografías se han hecho de él 
en casi todos los países europeos y aiiie-
licanos. Las teorías marxistas comenzaron 
a ser propagadas en los periódicos espa-
ñoles después de fundarse en Londres la 
Asociación internacional de Trabajadores 
en 1864. Uno de los primeros que dió a co-
nocer el marxismo en España fué José Me-
sa, siguiéndole después Juan José Morato 
y el insigne Pablo Iglesias, que juntamente 
con Juan A. Meliá tradujeron el libro de 
Kants Ki «La doctrina socialista». 
Todos los biógrafos reconocen lo mu-
cho que en bien de los explotados, ha es-
crito ese hombre de cerebro portentoso, 
profundo pensador y filósofo, a quien la 
humanidad conoce con el nombre de Car-
los Maix, Nació el día 5 de Mayo de 1818 
en Treverís (la histórica ciudad de la Pru-
sia renana). Desde su juventud se destacó 
en los estudios por su clara inteligencia. 
Terminado el Bachillerato en 1835, ingresó 
en la Universidad de Bonn obteniendo 
años después el título de Doctor en Dere-
cho en la Uiliversidad de Jena. Sus estu-
dios preferidos eran la Filosofía y la His-
toria. 
Pero impulsado por su temperamento 
de luchador, mostró su inclinación por el 
periodismo que ejerció con singular acier-
to, dando principio a sus tareas en la ^Ga-
ceta Renana» que era de los periódicos 
más avanzados de la época; sobresaliendo 
pronto por sus cualidades polémicas y es-
tudiando a fondo la economía política y el 
Socialismo. Pero debido a ios avanzados 
juicios de Marx, fué supnmida por orden 
gubernativa en 1843. 
Durante su estancia en París, redactó 
con el Dr. Ruge los «Anales Franco Alema-
nes» en donde publicó una cartas, ponién-
dose en contacto directo con los trabaja-
dores de París. El atrevimiento que en tér-
minos revolucionarios estaba redactado el 
citado periódico, dió origen a la expulsión 
de Maix por orden del ministro Guizot; 
marchándose a Bélgica con su compañera 
y un niño de pocos meses. Reanudó en 
Bruselas sus estudios económicos y fundó 
una Asociación de Obreros Alemanes, en 
donde dió varias conferencias acerca del 
salario y del capital. Durante su estancia 
en Bélgica hizo Marx numerosas indica-
ciones a los comunistas de otros países 
para que eliminaran de sus métodos de lu-
cha todos los resabios utópicos y burgue-
ses, publicando en Mayo de 1846 un ma-
nifiesto que reconocía el antagonismo en-
tre la burguesía y el proletariado, por lo 
que recibió la adhesión de todos los qc 
aún seguían el socialismo filosófico. ^Sw ' 
Como réplica a los numerososataqiTe^y^i 
rígidos por Proudhon contra los comunis-
tas, publicó Marx el libro «Miseria de la 
Filosofía» contestación a la «Filosofía de la 
Miseria» de Proudhon. Trata Marx de la lu-
cha con el feudalismo y el antagonismo de 
ciases, estudiando minuciosamente entre 
otras cosas el desairollo del mercado, la 
acumulación de los capitales, las modifi-
caciones-de las clases sociales, la prepon-
derancia del maquinismo, la concentración 
de trabajadores y de instrumentos de pro-
ducción; diciendo por último que las huel-
gas y coalisiones obreras reúnen los ele-
mentos originarios de la futura batalla po-
lítica entre explotadores y explotados, 
lucha que es una revolución total, emanci1 
pándose la clase oprimida y creándose una 
nueva sociedad. 
«El manifiesto del Partido Comunista» 
es el documento más formidable de propa-
ganda que haya podido escribirse contra 
la burguesía, pues su grito de guerra: 
«¡Proletarios de todos los países, linios!», 
ha sido puesto en práctica por millones de 
trabajadores de todos los pueblos y razas. 
El Socialismo europeo tenía en el «Mani-
fiesto» su verdadera doctrina desde el año 
siendo la obsesión de los gobiernos 
europeos, que con el Papa se habían unido 
en santa cruzada política para aniquilarla. 
Consecuencia de esta cruzada reacciona-
ria, fué la expulsión ordenada en Bruselas 
contra Marx detteniéndole y encarcelando 
a su familia por orden gubernativa, porque 
la revolución que en el Manifiesto se anun-
ciaba conmovió a todos los países eu-
ropeos. Al ser expulsado Maix por el Go-
bierno Belga, se trasladó a París; solicitado 
por el Gobierno provisional de la Repúbli-
ca francesa enviándole una carta en la 
que se le decía: «La tiranía le desterró a 
usted, la libre Francia le abre sus puertas 
como a todos los qrie luchan por la causa 
de la fraternidad de los pueblos». 
No residió Marx mucho tiempo en París, 
pues la revolución Alemana de 1848 hizo 
que se trasladase a Alemania para interve-
nir en las luchas, fundándose entonces en 
Colonia la «Nueva Gaceta Renana», que 
fué el periódico más revolucionario del 
pasado siglo, en el que colaboró también 
Engels, muchos de los artículos publica-
dos por Marx le sirvieron de documenia-
ción para las teorías que luego desarrolló 
en «El Capaital». 
Cuando el Gobierno prusiano dió en 
Berlín su golpe de Estado, Marx es'";Vtó 
en la «Nueva Gaceta Renana» artículos es 
citando al pueblo a rebelarse para salvar 
la revolución y como consecuencia de esto 
fué Marx procesado, teniendo que compa-
¡EL TÍO MALO! 
Como según noticias los pequeños se 
entretienen en romper cristales y en 
otras cosas de diablos, publicamos hoy 
esta cara para que los papás puedan 
asustar a sus niños si no son buenos. 
¿Verdad, Carri l lo? 
Lfl m 
V í H a n u c v a d e l a C o n c e p c i ó n 
Desde primera hora de la madrugada 
comenzaron a llegar a este pueblo numero-
sas representaciones proletarias con el fin 
de asistir a la manifestación del L0 de 
Mayo. 
A las diez de la mañana, la plaza de 
Fermín Galán y calles adyacentes se en-
contraban abarrotadas de persona- de 
ambos sexos, no faltando la indispu ble 
chiquillería. 
El entusiasmo se desbordaba a cada 
momento y los vítores y aclamaciones se 
sucedían sin interrupción. 
Las Milicias obreras y campesinas que 
ostentaban brazaletes rojos se dedicaban 
a cuidar del orden público, a fin de que la 
recer ante el tribunal de Colonia, pronun-
ciando allí un elocuente discurso en el que 
hacía una apología de la revolucÓn que le 
valió la felicitación de los jurados. 
En Julio de 1849, era desteirado a Bre-
taña instalándose en Londres donde vivió 
una espantosa lucha por la existencia, lle-
gando a grado tal de miseria que tuvo que 
llevar su último traje al Monte de Piedad, 
con objeto de poder comprar papel para 
escribir su folleto sobre el «Proceso de los 
comunistas en Colonia». 
Sin abandonar la actuación política, 
continuó Marx sus estudios económicos, 
acumulando datos recogidos en el Museo 
Británico con destino a «El Capital», la 
obra magna de Marx y la más documenta-
da de cuantas se han escrito en Economía 
política, a más de su transcendental impor-
tancia social. El primer tomo de «El Capi-
tal» se publicó en Hamburgo en 1867 y los 
t^mos segundo y tercero los editó su ami-
go Engels, ya que Marx no lo pudo realizar 
en vida. 
En 1881 murió Jenny de Westphalen es-
posa de Marx y en 1882 falleció la hija 
mayor Jenni, agravánd vse como conse-
cuencia la enfermedí d que padecía Marx 
y tras- muchas vicisitudes, lucia) y perse-
cuciones minió en Londres el 14 de Marzo 
de 1883; siendo conducido su cadáver al 
cementerio de Highate junto a los restos 
de su esposa. 
Sobre su tumba hablaron Federico En-
gels y Guillermo Liebkuecht. El primero 
dijo de Marx: La Humanidad ha perdido 
una cabeza, la más genial de los tiempos 
modernos. El movimiento obrero continua-
rá su marcha, pero al punto central al que 
se volvían en los momentos críticos para 
obtener el concejo que sólo puede dar el 
genio y la ciencia profunda, ha desapare-
cido. 
Muerto Marx, su obra se ha difundido 
por todo el orbe y millones de trabajado-
res ponen en práctica sus teorías admira-
bles. 
M. Ruiz ROMERO 
manifestación tuviera una brillantez gran-
dísima. 
A las diez y cuarto de la mañana visto 
que no habían llegado las personas que 
iban a piesidir la manifestación el pue blo 
en masa salió a las afueras de la población 
a fin de tributarle un caiiñoso recibimiento. 
Apenas los manifestantes hubieion sali-
do del pueblo, se divisó el auto en que 
venían: Carrillo concejal del Excelentísimo 
Ayuntamiento de Antequera, el alcalde 
de esta ciudad. García Ronda y Serian. 
Fueron recibidos con grandes ovaciones 
y diversos vivas. 
La juventud femenina cantó La Interna-
cional mientras las milicias saludando con 
el puño en alto gritaban U. H. P. 
- Seguidamente, Canillo, Ronda y Serrán 
se tiasladaban al local de la Agiupación 
Socialista y desde uno de los balcones 
dirigieron la palabra a las 2.000 personas 
que ante el edificio se habían situado. 
Hicieron uso de la palabra los camara-
das Andrade, que presidió, Ronda, por el 
Partido Socialista y Serrán por la Juventud 
Socialista. Andrade, tr^s de hacer la debi-
da presentación, se refirió a la festividad 
del día y oiigen de la misma. Habló de la 
revolución de Chicago en el Primero de 
Mayo de 1886. 
Aconsejó al pueblo el mayor orden en el 
mitin y en la manifestación. 
Seguidamente tomó la palabra el compa-
ñero Serrán, que después de dirigir un salu-
do a todos los trabajadores de Villanueva 
de la Concepción, dirigióse a Andrade a 
quien hizo unas cuantas preguntas. 
Luego siguió diciendo: hoy Primero de 
Mayo, fiesta de todos los trabajadores del 
mundo, fiesta que será histórica y que debe 
quedar patentizada en el proletariado es-
pañol, como punto de partida del cual 
seamos todos uno solo para? continuar 
nuestra marcha revolucionaria, hasta llegar 
a la conquista del poder íntegro para la 
clase trabajadora. 
Esta efemérides gloriosa del proletaria-
do, será de un vigor jamás conocido, pues 
nuestra experiencia en las divisiones exis-
tentes entre nosotros nos hace darle todo el 
impulso que en el día de hoy se le dará a 
la fiesta de los explotados, pero siempre 
teniendo en cuenta y sin olvidar el movi-
miento de Octubre del 34 y estar dispues-
tos en tocio momento a observar la misma 
conducta que observaron nuestros herma-
nos de Asturias, que con tanto sacrificio 
dejaron grabadas en la conciencia del pro-
letariado universal su clase de verdaderos 
mártires de sus ideales. 
Hizo un llamamiento a la juventud, para 
que se unan todos y organicen milicias 
marxistas. También a las jóvenes femeni-
nas aconsejó terminasen ya de arrancar la 
venda que les cubre los ojos y se asocien 
a la unión marxista. 
García Ronda comenzó diciendo: Cama-
radas, antes de empezar mi diaria voy a 
cumplir con una misión que me fué confia-
da por el cantarada García Prieto y que es 
ésta: Que en su nombre os trasmitiera un 
saludo y un abrazo a tocios los trabajado-
res de este pueblo, haciéndoos saber que 
el no haber podido venir a tan grandioso 
acto, ha sido por impedírselo sus deberes 
de alcalde de Antequera. 
Habló de la revolución de Asturias y 
aconsejó al pueblo mucha unión y mucho 
orden. 
Todos los oradores fueron muy aplaudi-
dos. 
Acto seguido se organizó la manifesta-
ción que recorrió la población entre gran-
des vivas a García Prieto y Largo Caballe-
ro, pidiéndose la libertad deThaelman. 
A N D O S 
Antonio García Prieto, Alcalde Consti-
tucional de esta Ciudad. 
HAGO SABER: 
Que durante el mes de Mayo y los diez 
primeros días del mes de Junio, tendrá lu-
gar el plazo voluntario para el pago de los 
impuestos Repartimiento General de Utili-
dades, Inquilinato y Rodaje y que transcu-
rrido el mismo, se procederá por la Agen-
cia Ejecutiva al cobro de las cantidades 
que quedaren en descubierto. 
Al propio tiempo advierto a los señores 
contribuyentes por los expresados concep-
tos, que no pasarán cobradores a domici-
lio, y les recuerdo la obligación que tienen 
de satisfacer sus impuestos en las oficinas 
de recaudación durante los días indicados 
y hora de diez a una y de cuatro a seis de, 
la tarde. 
Lo que se hace público para general co-
nocimiento. 
Antequera 1 de Mayo 1936. 
Antonio García Prieto 
Antonio García Prieto, Alcalde de este 
Excelentísimo Ayuntamiento. 
HAGO SABER: ~ 
Que en reiterados acuerdos, el Excelen-
lísimo Ayuntamiento de elección popular 
tiene tomada la determinación de que las 
rejas salientes o voladizas sobre las fa-
chadas sean colocadas al nivel de su línea. 
Muy señaladamente en la sesión del 18 de 
Diciembre de 1931, cuyo cumplimiento se 
previno a los propietarios de casas por el 
oportuno Bando, con señalamiento de pla-
zo. Incumplido el acuerdo por la mayoría 
de los dueños de casas, esta Alcaldía está 
dispuesta a^ue por todos se le preste aca-
tamiento, por ser también precepto vivo d^ 
las ordenanzas municipales que disponen 
en su artículo 599: «No se permitirán, como 
contrarias a la seguridad y comodidad del 
tránsito público, rejas salientes en los pisos 
bajos de los edificios, a no ser que guarden 
la altura de 2.40 metros sobre la rasante 
de la acera». 
En su virtud y por corresponder a esta 
Alcaldía la aplicación de las ordenanzas y 
la sanción por incumplimiento, previene 
que todas las rejas salientes deben ser co-
locadas a línea con la fachada del piso 
bajo, en término de dos meses, transcurri-
dos los cuales impondré a los contraven-
tores las multas que hasta la cuantía de 
100 pesetas autoriza la ley Municipal. 
Antonio García Prieto 
Antequera 6 de Mayo 1936. 
Víctima de larga y penosa enfermedad, 
la pasada semana dejó de existir el cama-
rada José Ortiz Rosas, afiliado a la organi-
zación de Canteros y a la Agrupación So-
cialista. 
Desde estas colunmas enviamos a sus 
hijos la expresión sincera de nuestro sen-
timiento por la desgracia que les aflige. 
